
ESQUEMA DE
MISA POR LAS
VOCACIONES 



Estas oraciones son propias de la solemnidad, tomadas del Misal Romano:
tercera edición típica.
Traducción del Missale Romaum – Editio typicam tertiam.

      Antífona de entrada: Cf. Lc 12, 42
      Éste es el servidor fiel y prudente,
      a quien el Señor ha puesto al frente de su familia.

Se dice Gloria.

ORACIÓN COLECTA
Dios todopoderoso, que pusiste bajo el fiel cuidado de san José;
los comienzos de la salvación humana,
te pedimos por su intercesión,
la Iglesia pueda llevarla a su plenitud.
Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo,
que vive y reina contigo en la unidad del Espíritu Santo 
y es Dios, por los siglos de los siglos.
Se dice Credo.

ORACIÓN SOBRE LAS OFRENDAS
Te suplicamos, Señor, que así como san José
sirvió con sincera entrega a tu Hijo unigénito, 
nacido de la Virgen María,
también nosotros podamos celebrarte en esta liturgia 
con un corazón puro.
Por Jesucristo, nuestro Señor.

PREFACIO
LA MISIÓN DE SAN JOSÉ
V. El Señor esté con ustedes
R. Y con tu espíritu.
V. Levantemos el corazón.
R. Lo tenemos levantado hacia el Señor. 
V. Demos gracias al Señor, nuestro Dios. 
R. Es justo y necesario.

19 de marzo

SAN JOSÉ, ESPOSO DE SANTA MARÍA VIRGEN
Solemnidad



En verdad es justo y necesario,
es nuestro deber y salvación
darte gracias siempre y en todo lugar, 
Señor, Padre santo,
Dios todopoderoso y eterno.
Y alabar, bendecir y proclamar tu gloria 
en la solemnidad de san José.

Porque él es el hombre justo que diste por esposo 
a la Virgen, Madre de Dios;
él es el servidor fiel y prudente
que pusiste al frente de tu familia
para que, haciendo las veces de padre, 
cuidara a tu Hijo único,
concebido por obra del Espíritu Santo, 
Jesucristo, Señor nuestro.

Por él, los ángeles celebran tu gloria,
te adoran las dominaciones, se estremecen las potestades.
Te aclaman con alegría las virtudes del cielo y los santos serafines. 
Permítenos asociarnos a sus voces,
cantando humildemente tu alabanza:

Santo, Santo, Santo es el Señor,
Dios del Universo.
Llenos están el cielo y la tierra de tu gloria. 
Hosanna en el cielo.
Bendito el que viene en nombre del Señor. 
Hosanna en el cielo.

      Antífona de comunión: Mt 25, 21
      Servidor bueno y fiel, entra a participar del gozo de tu Señor.

ORACIÓN DESPUÉS DE LA COMUNIÓN 
Padre, protege siempre a tu familia
Que has alimentado con el sacramento del altar 
en la gozosa celebración de san José,
y custodia en tus fieles los dones
que con tanta bondad les concedes.
Por Jesucristo, nuestro Señor.



BENDICIÓN SOLEMNE
Fiesta de un santo

Dios, nuestro Padre,
que nos ha congregado para celebrar hoy la fiesta de san José, 
patrono de nuestra comunidad diocesana,
los bendiga, proteja y confirme en su paz.
R. Amén.

Cristo, el Señor,
que ha manifestado en san José.
la fuerza renovadora del misterio pascual, 
los haga auténticos testigos de su Evangelio. 
R. Amén.

El Espíritu Santo,
que en san José, nos ha ofrecido un ejemplo de caridad evangélica, 
les conceda la gracia de acrecentar en la Iglesia
la verdadera comunión de fe y amor.
R. Amén.

Y que la bendición de Dios todopoderoso,
del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo, 
descienda sobre ustedes y permanezca para siempre. 
R. Amén.

Las lecturas aquí expuestas son propias de la solemnidad: tomadas del
Leccionario III 

1
El Señor Dios le dará el trono de David, su padre

 
Lectura del segundo libro de Samuel

7, 4-5a. 12-14a. 16
Pero aquella misma noche, la palabra del Señor llegó a Natán en estos términos:
«Ve a decirle a mi servidor David: Así habla el Señor: Cuando hayas llegado al
término de tus días y vayas a descansar con tus padres, yo elevaré después de ti
a uno de tus descendientes, a uno que saldrá de tus entrañas, y afianzaré su
realeza. El edificará una casa para mi Nombre, y yo afianzaré para siempre su
trono real. Seré un padre para él, y él será para mí un hijo. Tu casa y tu reino
durarán eternamente delante de mí, y tu trono será estable para siempre.»
Palabra de Dios.



SALMO
Sal 88, 2-3. 4-5. 27 y 29 (R.: 37)

R. Su descendencia permanecerá para siempre. 
Cantaré eternamente el amor del Señor,
proclamaré tu fidelidad por todas las generaciones.
Porque tú has dicho: «Mi amor se mantendrá eternamente, 
mi fidelidad está afianzada en el cielo. R.

Yo sellé una alianza con mi elegido,
hice este juramento a David, mi servidor: 
"Estableceré tu descendencia para siempre, 
mantendré tu trono por todas las generaciones."» R.

El me dirá: «Tú eres mi padre,
mi Dios, mi Roca salvadora.»
Le aseguraré mi amor eternamente, 
y mi alianza será estable para él. R.

2
Esperando contra toda esperanza, creyó

Lectura de la carta del apóstol san Pablo a los cristianos de Roma
4, 13. 16-18. 22

Hermanos:
En efecto, la promesa de recibir el mundo en herencia, hecha a Abraham y a su
posteridad, no le fue concedida en virtud de la Ley, sino por la justicia que
procede de la fe.
Por eso, la herencia se obtiene por medio de la fe, a fin de que esa herencia sea
gratuita y la promesa quede asegurada para todos los descendientes de
Abraham, no sólo los que lo son por la Ley, sino también los que lo son por la fe.
Porque él es nuestro padre común como dice la Escritura: Te he constituido
padre de muchas naciones. Abraham es nuestro padre a los ojos de aquel en
quien creyó: el Dios que da vida a los muertos y llama a la existencia a las cosas
que no existen.
Esperando contra toda esperanza, Abraham creyó y llegó a ser padre de muchas
naciones, como se le había anunciado: Así será tu descendencia. Por eso, la fe le
fue tenida en cuenta para su justificación.
Palabra de Dios.

VERSICULO ANTES DEL EVANGELIO
Sal 83, 5

¡Felices los que habitan en tu Casa, Señor, y te alaban sin cesar!
 



EVANGELIO
José hizo lo que el Angel del Señor le había ordenado

Lectura del santo Evangelio según san Mateo
1, 16. 18-21. 24a

Jacob fue padre de José, el esposo de María, de la cual nació Jesús, que es
llamado Cristo.
Este fue el origen de Jesucristo:
María, su madre, estaba comprometida con José y, cuando todavía no habían
vivido juntos, concibió un hijo por obra del Espíritu Santo. José, su esposo, que
era un hombre justo y no quería denunciarla públicamente, resolvió abandonarla
en secreto.
Mientras pensaba en esto, el Ángel del Señor se le apareció en sueños y le dijo:
«José, hijo de David, no temas recibir a María, tu esposa, porque lo que ha sido
engendrado en ella proviene del Espíritu Santo. Ella dará a luz un hijo, a quien
pondrás el nombre de Jesús, porque él salvará a su Pueblo de todos sus
pecados.»
Al despertar, José hizo lo que el Ángel del Señor le había ordenado.
Palabra del Señor.

O bien:
Tu padre y yo te buscábamos angustiados

Lectura del santo Evangelio según san Lucas
2, 41-51a

Sus padres iban todos los años a Jerusalén en la fiesta de la Pascua.
Cuando el niño cumplió doce años, subieron como de costumbre, y acabada la
fiesta, María y José regresaron, pero Jesús permaneció en Jerusalén sin que ellos
se dieran cuenta. Creyendo que estaba en la caravana, caminaron todo un día y
después comenzaron a buscarlo entre los parientes y conocidos. Como no lo
encontraron, volvieron a Jerusalén en busca de él.
Al tercer día, lo hallaron en el Templo en medio de los doctores de la Ley,
escuchándolos y haciéndoles preguntas. Y todos los que lo oían estaban
asombrados de su inteligencia y sus respuestas.
Al verlo, sus padres quedaron maravillados y su madre le dijo: «Hijo mío, ¿por qué
nos has hecho esto? Piensa que tu padre y yo te buscábamos angustiados.»
Jesús les respondió: «¿Por qué me buscaban? ¿No sabían que yo debo ocuparme
de los asuntos de mi Padre?.» Ellos no entendieron lo que les decía.
El regresó con sus padres a Nazaret y vivía sujeto a ellos.
Palabra del Señor.

 



       Antífona de entrada: Sal. 127,1-2
       Feliz el que teme al Señor y sigue sus caminos.
       Comerás del fruto de tu trabajo, serás feliz y todo te irá bien. Aleluya.

ORACIÓN COLECTA
Dios nuestro, creador de todas las cosas,
que llamas al género humano a colaborar con tu obra creadora, 
concédenos, por la protección y el ejemplo de san José, 
realizar plenamente las tareas que nos confías
y alcanzar la recompensa prometida.
Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo,
que vive y reina contigo en la unidad del Espíritu Santo 
y es Dios, por los siglos de los siglos.

ORACIÓN SOBRE LAS OFRENDAS
Señor, fuente de misericordia,
mira las ofrendas que te presentamos
en la conmemoración de san José,
y concédenos, por tu bondad,
que sirvan de protección para los que te invocan. 
Por Jesucristo, nuestro Señor.

       Antífona de comunión: Cf. Col. 3,17
       Todo lo que puedan decir o hacer, 
       háganlo siempre en nombre del señor Jesús, 
       dando gracias por él a dios Padre. Aleluya.

ORACIÓN DESPUÉS DE LA COMUNIÓN
Saciados con el pan del cielo
te suplicamos, Padre,
que, a ejemplo de san José,
podamos gozar siempre de tu paz,
dando testimonio del amor que infundes en nuestros corazones. 
Por Jesucristo, nuestro Señor.

1 de mayo

SAN JOSÉ OBRERO 
Memoria libre



Esta Misa se celebra con ornamentos de color blanco.

       Antífona de entrada: Cf. Lc 12,42
       Éste es el administrador fiel y prudente
       a quien el Señor ha puesto al frente de su familia.

ORACIÓN COLECTA
Dios todopoderoso,
que en tu admirable providencia elegiste a san José 
para ser esposo de la santísima Madre de tu Hijo; 
concédenos como intercesor en el cielo,
a quien veneramos como protector en la tierra.
Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo,
que vive y reina contigo en la unidad del Espíritu Santo, 
y es Dios, por los siglos de los siglos.

ORACIÓN SOBRE LAS OFRENDAS
Padre santo, te ofrecemos este sacrificio de alabanza
y te suplicamos crecer en la fidelidad a nuestro servicio, 
por la intercesión de san José,
a quien confiaste el cuidado paternal de tu Hijo único, 
Que vive y reina por los siglos de los siglos.

       Antífona de comunión: Mt. 25,21
       Servidor bueno y fiel, entra a participar del gozo de tu Señor.

ORACIÓN DESPUÉS DE LA COMUNIÓN
Después de habernos renovado con el sacramento de la Vida,
concédenos, Padre, vivir siempre en santidad y justicia, 
por la intercesión y a ejemplo de san José,
el hombre justo y obediente que te sirvió con fidelidad, 
para que pudiera cumplirse tu designio santo.
Por Jesucristo, nuestro Señor.

MISA VOTIVA DE SAN JOSÉ



Antífona de entrada Lc 4, 18. 19
El Espíritu del Señor está sobre mí, porque él me ha ungido. Me ha enviado para dar la Buena
Noticia a los pobres, para anunciar a los cautivos la libertad, para dar libertad a los oprimidos.

Oración colecta
Oh Dios, que constituiste a tu Hijo unigénito 
sumo y eterno sacerdote,
te rogamos que cuantos fueron elegidos por Cristo 
como ministros de tus misterios,
se mantengan siempre fieles
en el cumplimiento de su servicio.
Por nuestro Señor Jesucristo.

O bien:
Señor Dios nuestro, que para regir a tu pueblo,
has querido servirte del ministerio de los sacerdotes, 
concédeles perseverar al servicio de tu voluntad para que, en su ministerio y en su vida,
busquen solamente tu gloria.
Por nuestro Señor Jesucristo.

Oración sobre las ofrendas
Tú que has querido, Señor, que tus sacerdotes 
sean ministros del altar y del pueblo;
te rogamos que, por la eficacia de este sacrificio, 
su ministerio te sea siempre grato
y dé frutos permanentes en tu Iglesia.
Por Jesucristo, nuestro Señor.

Antífona de la comunión Jn 17, 17-18
Padre santo, santifícalos en la verdad; tu palabra es la verdad. Cómo tú me enviaste al mundo,
así los envío yo también al mundo -dice el Señor.

Oración después de la comunión
Te pedimos, Señor,
que el sacrificio que te hemos ofrecido
y la víctima santa que hemos comulgado 
llenen de vida a tus sacerdotes y a tus fieles, 
para que, unidos a ti por un amor constante, 
puedan servirte dignamente.
Por Jesucristo, nuestro Señor.

MISA POR LOS

SACERDOTES



Antífona de entrada Mt 9, 38
Rogad al Señor de la mies que mande trabajadores a su mies -dice el Señor a sus
discípulos.

Oración colecta
Oh Dios, que quisiste dar pastores a tu pueblo,
derrama sobre tu Iglesia el espíritu de piedad y fortaleza, 
que suscite dignos ministros de tu altar
y los haga testigos valientes y humildes de tu Evangelio. 
Por nuestro Señor Jesucristo.

Oración sobre las ofrendas
Acepta, Señor, las oraciones y ofrendas de tu pueblo 
y haz que los dispensadores de tus misterios
sean cada vez más numerosos
y perseveren siempre en tu amor.
Por Jesucristo, nuestro Señor.

Antífona de la comunión 1 Jn 3, 16
En esto hemos conocido el amor de Dios, en que él dio su vida por nosotros. También
nosotros debemos dar nuestras vidas por los hermanos.

Oración después de la comunión
Alimentados a tu mesa, Señor,
te rogamos que, por este sacramento de amor, 
germinen las semillas que generosamente
esparciste en el campo de tu Iglesia,
para que sean cada vez más numerosos
los que elijan el camino de servirte en los hermanos. 
Por Jesucristo, nuestro Señor.

MISA POR LAS VOCACIONES

A LAS ORDENES SAGRADAS



Antífona de entrada Mt 19, 21
Si quieres llegar hasta el final vende lo que tienes, da el dinero a los pobres y luego vente conmigo -dice
el Señor.

Oración colecta
Señor, Padre santo,
tú que invitas a todos los fieles
a alcanzar la caridad perfecta, 
pero no dejas de llamar a muchos 
para que sigan más de cerca las huellas de tu Hijo,
concede a los que tú quieras elegir 
con una vocación particular
llegar a ser, por su vida,
signo y testimonio de tu reino 
ante la Iglesia y ante el mundo. 
Por nuestro Señor Jesucristo.

Oración sobre las ofrendas
Recibe complacido, Padre santo,
los dones que te presentamos,
y concede una vida en comunión fraterna 
y en libertad de espíritu a cuantos se han propuesto 
seguir con alegría a tu Hijo 
por la senda difícil de la perfección.
Por Jesucristo, nuestro Señor.

Antífona de comunión Cf. Mt 19, 27. 28. 29
Creedme, los que lo habéis dejado todo y me habéis seguido recibiréis cien veces más y heredaréis la
vida eterna -dice el Señor.

Oración después de la comunión
Te rogamos, Señor, que des fuerza a tus hijos
con estos alimentos celestiales,
para que, manteniéndose fieles a su vocación evangélica, 
sean en todas partes la imagen viva de tu Hijo.
Que vive y reina por los siglos de los siglos.

O bien, para decirla los mismos religiosos:
Concédenos, Señor, por la eficacia de este sacramento, 
perseverar sumisos al servicio de tu voluntad, 
para que podamos ser testigos de tu amor en el mundo 
y busquemos con ardor los bienes que no acaban.
Por Jesucristo, nuestro Señor.

MISA POR LAS 

VOCACIONES RELIGIOSAS



Antífona de entrada Ef 6, 2-3 
Honra a tu padre y a tu madre, es el primer mandamiento al que se añade una promesa:
Te irá bien y vivirás largo tiempo en la tierra.

Oración colecta
Señor, Dios nuestro,
en cuyos mandatos encuentra la familia
su auténtico y seguro fundamento,
atiende nuestras súplicas y concédenos
que, siguiendo los ejemplos de la Sagrada Familia, 
practicando las virtudes domésticas,
y manteniendo vivo el amor,
lleguemos a gozar de los premios de tu reino.
Por nuestro Señor Jesucristo.

Oración sobre las ofrendas
Al ofrecerte, Señor, este sacrificio de expiación, 
te suplicamos que guardes a nuestras familias 
en tu gracia y en tu paz verdadera.
Por Jesucristo, nuestro Señor.

Antífona de la comunión Is 49, 15
¿Es que puede una madre olvidarse de su criatura? Pues aunque ella se olvide, yo no te
olvidaré -dice el Señor.

Oración después de la comunión
Padre nuestro, que nos amas y nos perdonas,
concede a cuantos has renovado con estos divinos sacramentos 
imitar fielmente los ejemplos de la Sagrada Familia de tu Hijo, 
para que, después de las pruebas de esta vida,
podamos gozar en el cielo de su eterna compañía.
Por Jesucristo, nuestro Señor.

MISA POR LA FAMILIA



Antífona de entrada Mt 13, 33
El reino de los cielos se parece a la levadura; una mujer la amasa con tres medidas de
harina y basta para que todo fermente.

Oración colecta
Señor Dios nuestro,
que pusiste como fermento en el mundo la fuerza del Evangelio, 
concede a cuantos has llamado a vivir
en medio de los afanes temporales
que, encendidos de espíritu cristiano,
se entreguen de tal modo a su tarea en el mundo
que con ella construyan y proclamen tu reino.
Por nuestro Señor Jesucristo.

Oración sobre las ofrendas
Dios, Padre nuestro,
que quisiste salvar al mundo entero
por el sacrificio de tu Hijo,
haz que, por la eficacia de esta ofrenda,
todos los que has llamado al apostolado seglar 
infundan en el mundo el Espíritu de Cristo
y sean el fermento de su santificación.
Por Jesucristo, nuestro Señor.

Antífona de la comunión Sal 99, 2
Aclamad al Señor tierra entera, servid al Señor con alegría, entrad en su presencia con
vítores. Aleluya.

Oración después de la comunión
Después de participar de la plenitud de tu gracia, 
te pedimos, Señor, que los fieles
que has llamado a trabajar en las tareas seculares, 
fuertes con la fuerza de la eucaristía,
sean valientes testigos de la verdad evangélica
y hagan que tu Iglesia se mantenga, presente y activa, 
en el progreso temporal de este mundo.
Por Jesucristo, nuestro Señor.

MISA POR LOS LAICOS


